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15 28 DICIEMBRE 2025 CICLO A FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA 
Lecturas: 1ª Ecles. 2-6.12-14. 2ª Colos. 3,12-21 Evang. Mateo 2,13-15.19-23 
 
1. Meditamos: Aún con sabor y aroma de Navidad, celebramos la gran FIESTA DE LA 
SAGRADA FAMILIA, un día para agradecer el mayor regalo que nos hizo Dios en el 
Paraíso: LA FAMILIA, a imagen y semejanza de la Familia de la Trinidad. Jesús vivió en 
familia la mayor parte de su vida terrenal. Todo el Reino de Dios es Hogar, familia de los 
hijos de Dios. No es día para analizar, criticar, sino para convivir, agradecer y saborear 
el mayor regalo que Dios nos hizo: LA FAMILIA: donde se conserva encendido lo más 
entrañable de nuestro sentir y querer. Guardamos muy dentro, el HOGAR donde brotó 
nuestro vivir, en el que  crecimos, nos amaron, lo recibimos y aprendimos todo.  Incluso 
los que no recibieron cariño en su infancia, echan de menos el hogar que no tuvieron. 
 Oí una vez a una joven quejarse porque su madre, impaciente, no se acostaba 
hasta que ella regresaba a casa. Y me emocionó la bienaventuranza con que le respondió 
su compañera: ¡Dichosa tú, porque aún tienes ALGUIEN que te ECHA DE MENOS! Eso es 
la familia: El primero y el último refugio del amor y la gratuidad.  

Han pasado los años.  Los MAYORES no nos hemos alejado de la familia; ha sido 
nuestra Familia la que se alejó: con familiares que murieron o se ausentaron y 
marcharon lejos. A veces sólo nos queda la Soledad. El mundo está lleno de soledades, 
algunas muy cerca una de otra. ¿No podríamos reunirlas en un NUEVO HOGAR?  

Hoy es día para pedir con toda el alma: ¡Salvemos a la Familia! ¡Devolvámosla a 
quienes la perdieron! ¡Construyamos nuevos hogares, donde renazcamos como niños a 
la amistad?  El mundo está lleno de corazones de oro, de gentes buenas y honradas, 
pero: ¡Que den la cara, que sonrían, saluden, que dejen salir las buenas maneras de su 
corazón! La amabilidad puede llegar a ser en sí un valor maravilloso. ¡Cuánta ternura y 
pasión pudorosa encierran muchas miradas y rostros arrugados por el tiempo!  

 Como Jesús convirtió el agua en vino en la Bodas de Caná, llenemos de cariño y 
amistad nuestros grupos, abracémonos y hagamos florecer la Primavera, cansada y fría 
de muchas gentes aisladas y perdidas. ¡Cuánto bien nos hace el grupo donde estamos! 

 La Familia es lugar de santidad, de encuentro entre generaciones: un lugar de 
respeto, diálogo y fidelidad, un hogar de intimidad y ternura, una escuela de trabajo, y 
amor. Pero no hay familia perfecta, ni padres ni hijos perfectos. El PERDÓN es vital. Sin 
perdón, la familia se enferma, no tiene paz y armonía. El perdón trae alegría, y cura todo. 

 
2. Compartimos. También nuestro grupo hoy es la Familia. Hoy ha de ser día de 

convivencia ferviente, de recuerdos compartidos, de besos y abrazos, de llamadas a los 
amigos que viven lejos, de gratitud y alegría compartida.  

 

 ¡Feliz Año Nuevo 2026 para todos! 

 
 


